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1. Definiciones: 

· Stanley-Hall: tormenta y stress
· Erikson: Moratoria Psicosocial

· Margareth Mead: factor cultural
· Albert Bandura: profecía autocumplida 

· La adolescencia como Edad Juvenil: pre-pubertad, pubertad y adolescencia
2. Aspectos Biológicos: 

· Maduración sexual:  Hipotálamo – Gónadas – Hormonas

3. Aspectos Cognitivos: 

· Logro del pensamiento formal. 

· Egocentrismo del adolescente.

· Desarrollo del Juicio Moral

4. Desarrollo Social: 

· Freud: etapa genital; 

· Erikson: Identidad v/s Confusión de identidad.

· Grupos Sociales

· Relaciones padres-hijos adolescentes

1. Definiciones.

A lo largo de la historia no existía la adolescencia como un período hasta el siglo XX con el advenimiento de la educación y las leyes que prohiben el trabajo infantil. Antes sólo existía niñez y adultez, siendo la pubertad, la división entre ambos. Actualmente el período adolescente se extiende  y se dilata por la necesidad de educación y de especialización creciente. El logro de la adultez va asociado con el fin de la instrucción formal, la adquisición de una profesión y el logro de la independencia. Debido a esta prolongada y dilatada etapa para alcanzar la condición de adulto, Erikson ha planteado la necesidad de una “moratoria psicosocial”, durante la adolescencia. Esta moratoria se caracteriza por una especial posición que la sociedad concedería a los adolescentes permitiéndoles experimentar diferentes roles y orientaciones, desafiar y provocar modificaciones en el medio a través de un compromiso profundo, pero que se espera sea pasajero. Se trata de un período de ensayo y error para que el adolescente pueda probarse y probar su medio, sin una responsabilidad estable respecto a estos intentos, puesto que esto limitaría su expresión.
Bandura dice que la adolescencia tempestuosa es una “profecía autocumplida”. Si una sociedad rotula a sus adolescentes como rebeldes y espera que sean rebeldes, impredictibles y desordenados en sus comportamientos, y si tal imagen se refuerza en forma repetida a través de los medios de comunicación, dichas expectativas culturales pueden muy bien forzar a los adolescentes a desempeñar el papel de rebeldes, que es lo que se espera de ellos.

Stanley-Hall: Tormenta y stress. Los cambios físicos causan cambios psicológicos importantes. Los esfuerzos de la gente joven por adaptarse a su cuerpo en proceso de cambio llevan a un período de tormenta y stress, del cual los adolescentes pueden emerger moralmente más fuertes. Actualmente se sostiene que la tormenta y el stress no son tan inevitables para la mayoría de los adolescentes. Sin embargo, la importancia de may es prestar a la adolescencia como un período único y especial de la vida.
Margaret Mead: el factor cultural. En 1928 esta autora estudió la adolescencia en Samoa y en 1953 en Nueva Guinea. Concluyó que cuando una cultura da una transición serena y gradual de la niñez a la vida adulta, como lo hace Samoa, no hay tormenta ni stress, sino una aceptación fácil del papel de adulto. Según ella, la adolescencia está relativamente libre de tensión en una sociedad que permite que los niños vean la actividad sexual de los adultos, el nacimiento de un bebé, miren la muerte con naturalidad y que sepan con exactitud en qué consistirán sus papeles de adulto.

Sigmund Freud: etapa genital. Conflicto resultante  de los cambios biológicos en la adolescencia; este conflicto prepara el camino para la sexualidad del adulto maduro.

Los cambios psicológicos de la pubertad vuelven a despertar la libido, la energía básica que alimenta el deseo sexual. Los impulsos están dirigidos a canales socialmente aprobados; esto es, relaciones heterosexuales con gente fuera de la familia.
DINA Krauskopf “El período crucial del ciclo vital en que los seres humanos toman un nueva dirección en su desarrollo, alcanzan su madurez sexual, se apoyan en los recursos psicológicos y sociales que obtuvieron en su crecimiento previo, recuperando para sí las funciones que permiten elaborar su identidad y plantearse un proyecto de vida propio”

Por todo esto la adolescencia debe ser entendida como un fenómeno bio-psico-social.

2. Dimensión física o biológica
Cambios físicos en la adolescencia: Los cambios endocrinos se producen en 3 niveles:
· Central: Hipotálamo

· Órganos y glándulas

· Órganos sexuales periféricos
Características sexuales primarias: órganos sexuales

	MUJERES
	HOMBRES

	Ovarios
	Testículos

	Trompas de Falopio
	Pene

	Útero
	Escroto

	Vagina
	Vesículas seminales

	
	Glándula prostática


Características sexuales secundarias

	MUJERES
	HOMBRES

	Senos
	Vello púbico

	Vello púbico
	Vello axilar

	Vello axilar
	Vello facial

	Aumento del ancho y profundidad de la pelvis
	Cambios en la voz 



	Cambios en la voz 
	Cambios en la piel

	Cambios en la piel
	Ampliación de los hombros


Secuencia de los cambios fisiológicos en el adolescente

	CARACTERÍSTICA EN MUJERES
	EDAD

	Crecimiento de los senos
	8-13

	Crecimiento del vello púbico
	8-14

	Crecimiento del cuerpo
	9,5 – 14,5

	menarquia
	10-16

	Vello axilar
	Aproximadamente dos años después del vello púbico

	Incremento en la producción de grasa y sudor (lo que puede provocar acné)
	Aproximadamente al mismo tiempo que el vello axilar


	CARACTERÍSTICA EN HOMBRES
	EDAD

	Crecimiento de los testículos
	10-13

	Crecimiento del vello púbico
	10- 15

	Crecimiento del cuerpo
	10 - 16

	Crecimiento del pene, próstata y vesículas seminales
	11-14

	Cambios en la voz
	Aproximadamente al mismo tiempo del crecimiento del pene

	Primera eyaculación de semen
	Aproximadamente un año después del comienzo del crecimiento del pene

	Vello facial y axilar
	Aproximadamente dos años después de la aparición del vello púbico

	Incremento en la producción de grasa y sudor (lo que puede provocar acné)
	Aproximadamente al mismo tiempo que el vello axilar


3. Dimensión Cognitiva:

a) Pensamiento formal: (operaciones formales de Piaget)
· Lógica combinatoria

· Razonamiento proporcional

· Formulación de hipótesis

· Pensamiento deductivo

b) Egocentrismo en el pensamiento de los adolescentes:

· Crítica a las figuras de autoridad
· Tendencia a discutir

· Autoconciencia

· Concentración en sí mismo: “mito personal”

· Irresolución

· Hipocresía aparente

c) Desarrollo Moral según Kohlberg
· Nivel I: Prec-onvencional. Etapa 1 y etapa 2

· Nivel II: convencional. Etapa 3 y etapa 4

· Nivel III: Post-convencional. Etapa 5 y etapa 6

4. Dimensión socio-emocional o de la personalidad
1. Freud: Etapa Genital. Los adolescentes canalizan la  energía sexual (líbido) hacia personas del sexo opuesto fuera de la familia. La zona erógena se radica en la zona genital, que ha madurado producto de los cambios hormonales.

2. Erikson: Identidad versus confusión de identidad. Virtud: la fidelidad. Los jóvenes desarrollan su personalidad probando distintas identidades, lo que los lleva a definir una que les acomoda y los hace “verse” bien. La pareja cumple una función de espejo, reflejándole al joven cómo se ve con estas distintas identidades. Por otra parte, va probando y ejercitando estas identidades en un escenario proporcionado por el grupo de pares, que pasa a ser lo más importante en esta etapa. De esta forma el joven prueba diferentes formas de comportarse y así define su identidad, de lo contrario, esta se volvería confusa sin lograr su personalidad definitiva. Producto del logro de la identidad se logra la virtud de la fidelidad, que se entiende como una fidelidad consigo mismo y con la personalidad lograda.
Desarrollo emocional

El adolescente también adquiere inevitablemente una nueva actitud hacia la vida de los impulsos. El aparecimiento de la pubertad está marcado por el influjo de sensaciones, deseos y fantasías que nunca se habían experimentado y que acompañan los cambios físicos. Estas nuevas energías y sentimientos son uno de los más importantes catalizadores del desarrollo adolescente. Esto termina con el balance establecido en la tardía infancia  y requiere un nuevo equilibrio. Son una nueva demanda y la experiencia que de ello tiene el adolescente  es su respuesta a ella. Pero al mismo tiempo pueden estar produciendo profundas alteraciones, más aún en tanto que las fantasías infantiles anteriores, ahora desplazadas por sus impulsos sexuales y agresivos, muy similares ya a los del adulto, puede sentirlos avergonzantes y aún angustiosos.

En las sociedades avanzadas, con sus tabúes para la expresión de la sexualidad infantil, el adolescente que está madurando sexualmente tiene que aprender a modular, controlar y sin embargo ser capaz de expresar sus deseos de gratificación sexual, de amor y de intimidad.  Igualmente  importante es el hecho de que la adolescencia significa nuevas capacidades e impulsos de agresión. En ambas áreas el adolescente debe aprender a vivir con sentimientos y posibilidades que son cualitativa y cuantitativamente nuevos, y para la cual ninguna experiencia infantil lo puede haber preparado totalmente. Estos nuevos impulsos, sentimientos y capacidades deben ser integrados en un sentido de sí mismo, una concepción de la responsabilidad personal y una extensión de la racionalidad, todo lo cual es, durante la adolescencia débil, ambivalente e incompleto.

Es en torno a estas tareas de control e integración de los impulsos que se producen los cambios más dramáticos y socialmente conflictivos durante la adolescencia. Masturbación compulsiva, acompañada de fantasías, con frecuencia cargadas con remanentes de las preocupaciones infantiles, pueden alternar con períodos de ascetismo. Ira y violencia pueden ser bruscamente sustituidas por sobrecontrol y amabilidad de santo. Pero estos cambios aparentemente impredecibles, que enloquecen y angustian a los adultos, no son simplemente expresiones de la juventud e irracionalidad del adolescente; son parte de la dialéctica normal del desarrollo, en la cual acciones impulsivas y autocontrol excesivo alternan en cortos ciclos que existen en el lento desarrollo de la capacidad para sustituir al control externo de la infancia por un control interno flexible.

En la consideración de la integración de los impulsos en la adolescencia, es esencial no sólo enfatizar la importancia del autocontrol, sino también debe señalarse la importancia igual que tiene la satisfacción, libertad o aceptación; el aprender a expresar la sexualidad y agresividad sin culpas y/o angustias. La impulsividad sexual y agresiva que descontrola a un adolescente es un problema que exige una inmediata atención psicológica. Pero igualmente importante en el balance de los sufrimientos, son los problemas menos visibles de la inhibición sexual y del sobrecontrol de la agresión, lo cual puede llevar a una vida de pasiva contención y pusilanimidad. El aprendizaje del adolescente a modular y controlar su sexualidad y agresión lo llevan hacia una adultez en la cual la capacidad para expresar una sexualidad sin culpas y una agresión sin angustia, serán esenciales para su salud. Si las experiencias son buenas, el frecuente temor del adolescente a sus pasiones incontrolables no lo llevan a una autorestricción masiva sino que evoluciona hacia la capacidad de incorporar estas pasiones, y las energías que derivan de ella hacia actividades y relaciones personales que son socialmente productivas.

2. Redefiniendo el yo.

La adolescencia implica importantes cambios en la definición del Yo. El Yo infantil está básicamente definido por los padres y algunas otras personas importantes –miembros de la familia, sacerdotes, profesores. Refleja en una forma relativamente simple el mundo inmediato de las personas importantes para el niño y se basa en identificaciones relativamente simples con estas personas o con aspectos de ellas. El Yo adolescente debe ser re-examinado y re-integrado. Por una parte debe ser consistente con las nuevas capacidades de racionalidad, la humanización de su conciencia y con las posibilidades socialmente disponibles para el trabajo, amor y juego en la sociedad moderna. Este proceso descrito brillantemente por Erik Erikson, toca todos los cambios antes discutidos. Representa la integración de las habilidades cognitivas emergentes y las potencialidades para la acción; implica la síntesis, dentro del Yo, de nuevos valores y propósitos, y requiere la capacidad de vivir con agresión, instintos y fantasías. Sobre todo, involucra el dejar de ver a su Yo en un espejo y lograr un sentido de identidad más integrado, autónomo e individualizado, integrando el sentimiento de sí mismo único e independiente con el de interdependencia y solidaridad con los demás.

Durante la adolescencia vivencias de dolor, desagrado, pena, temor, confusión, vergüenza y culpa son probablemente más intensos que en cualquier otro período de la vida. Muchos adolescentes manifiestan escasos signos de agitación interna, y realmente algunos pueden enfrentar la adolescencia con muy poca conciencia de agitación y tensiones. Pero para otros, por muy tranquila y compuesta que sea su apariencia, este período de la vida involucra momentos de intensos sufrimientos. Nunca antes o después en la vida, la distancia conciente entre la realidad y sus aspiraciones, entre el Yo-real y el Yo-social, y entre sentimientos de soledad y la necesidad de amor son tan grandes o parecen como un profundo abismo de desesperación.

3. cambio de roles

el comienzo de la adolescencia está marcado no sólo por los evidentes cambios psicológicos y por la emergencia de nuevas capacidades cognitivas, sino también por una serie de nuevas interacciones personales y sociales. La emergencia de características sexuales primarias y secundarias exige que el adolescente comience a desarrollar nuevas relaciones con los otros que son apropiadas a su nuevo rol como un adulto potencial y como un ser sexuado. Igualmente las nuevas capacidades cognitivas lo capacitan para lograr una visión del mundo nueva y extensa, para construir nuevos modelos del futuro que guían su conducta personal e interpersonal. Al mismo tiempo, cambian las actitudes de los padres, profesores y amigos, y con frecuencia cambian drásticamente. Una nueva distancia se desarrolla entre el joven y su familia, como si se reconociera su sexualidad en desarrollo y también su próximo ingreso al mundo adulto. La imposibilidad de obtener dentro de la familia la satisfacción completa y duradera de sus nuevos impulsos, valores y capacidades cognitivas produce el alejamiento del adolescente desde su familia y el acercamiento a los amigos, compañeros y eventualmente adultos.

Comunicación Padres-Hijos
Un concepto muy extendido cuando hablamos de las relaciones padres e hijos, especialmente los adolescentes, es el que coloca como punto de partida del desajuste social del adoles​cente, el fracaso de la familia en su tarea educativa. Esta afirmación no siempre es correcta, ya que no considera otros factores que influyen en las relaciones del adolescente con sus padres. Entre éstos encontramos: el ambiente social y cultural inmediato de la vida cotidiana del joven; el ambiente y las posibilidades de socialización que ofrece la escuela; y, por último, no se reconoce la importancia de las motivaciones que surgen de las propias transformaciones biológicas y psicológicas en los niños y adolescentes.

Por lo tanto, las posibilidades de ajuste psicosocial del adolescente dependerán, en gran medida, de las formas cómo integren sus posibilidades de autodeterminarse en el ambien​te familiar y de las distintas identificaciones que el adolescente consiga en su medio ambiente cotidiano.

Las relaciones familiares llegan a su punto más bajo y, es posible, que la comunicación se vuelva casi inexistente durante la pubertad. Los cambios físicos de la pubertad hacen que el niño se vuelva más silencioso, introvertido, poco dispuesto a cooperar y es probable que los padres critiquen y castiguen su conducta si se les pasa por alto la razón que la provoca, entonces, el púber piensa que nadie lo quiere, por lo que la distancia entre él y sus padres se profundiza.

La comunicación entre padres e hijos adolescentes puede destruirse debido a cuatro situaciones posibles:

a) El acelerado cambio social y cultural por el que atravesamos lleva al adolescente a tener experiencias que sus padres no conocieron y éstos son incapaces de comprenderlas.

b) El adolescente puede creer que sus padres no tratan de comprender sus problemas ni simpatizar con ellos, pues viven inmersos en su propio mundo de trabajo e intereses.

c) La falta de experiencias compartidas trae como consecuencia pocos intereses comunes, lo que provoca que no surja la necesidad de comunicar puesto que no hay nada que comunicar.

d) Las relaciones, generalmente insatisfactorias con la gente (por parte de cada miembro de la familia) pueden crear barreras dentro del grupo familiar que desalientan la comunicación.

Uno de los problemas centrales en las relaciones entre padres e hijos adolescentes es el hecho de que cada uno desconfía de las opiniones del otro o las interpreta erróneamen​te; por consiguiente, padres e hijos juzgan la conducta y los problemas del adolescente en términos diferentes, muchas veces contradictorios. Por lo tanto, no sólo las actitudes erróneas de los padres son motivo de conflicto con sus hijos adolescentes, sino que también las percepciones igualmente erróneas que los adolescentes se hacen de sus padres, son causa de estos conflictos. Todo esto lleva a una hostilidad mutua (verdadero círculo vicioso difícil de romper por ellos mismos).

Si un adolescente interpreta mal la conducta de sus padres y piensa que lo rechazan o lo quieren menos, se volverá ansioso, inseguro y rebelde. Los padres, a su vez, al no comprender lo que hay detrás de la conducta adolescente se sienten despreciados y rechazados, lo que los hará actuar igualmente con hostilidad hacia el adolescente.

Esquemáticamente esta situación puede representarse del modo siguiente:

    el adolescente se siente

        rechazado y no aceptado          

los padres reaccionan                                          el adolescente muestra

con rechazo a la conducta                                  una conducta inaceptable

del adolescente                                                                        y rebelde

Como los adolescentes cambian más rápido que sus padres, la mayor parte de la adaptación en estas relaciones depende de un cambio en estos últimos. Por esto debemos entender también que un empeoramiento en las relaciones acontece cuando son los mismos adolescentes los que no logran ajustarse al cambio en las necesidades de sus padres. Los padres están pasado por una fase crítica de sus vidas (la de adultez media y tardía) y están esforzándose por aceptar los límites de sus propias vidas, las frustraciones de sus ambiciones e ideales, en el momento preciso en que el adolescente siente que la vida se abre ante él.

Se han descrito cuatro posibles reacciones de los padres para impedir la independencia de sus hijos adolescentes:
a) la sobreprotección

b) apelar a la compasión

c) apelar a la gratitud

d) ser prohibitivo

4.4. Agrupaciones Sociales
a) Las pandillas infantiles: Hacia fines de la niñez, el tipo de agrupación más frecuente es la pandilla, que se caracteriza por constituirse por miembros de un solo sexo (ej: club de Toby). Forma en que las pandillas ayudan al proceso de socialización de los niños (Hurlock, 1982:257):

· ayudan a los niños a aprender a entenderse con sus coetáneos y comportarse de modo socialmente aceptable.

· Puede ayudar a los niños a desarrollar una conciencia racional y una escala de valores para complementar o sustituir a los de los padres, que los niños tienden a aceptar como una “conciencia autoritaria”.

· Mediante experiencias en las pandillas, los niños aprenden actitudes sociales apropiadas, tales como a sentir agrado hacia las personas y a gozar de la vida social y las actividades colectivas.
· La pandilla puede contribuir a la independencia personal de los niños, proporcionándoles una satisfacción emocional derivada de su amistad con compañeros.
Desarrollo social en la pubertad:

· Comienzo de la conducta antisocial: frecuentemente aparecen las primeras conductas antisociales en el período de 6 a 12 meses antes de la maduración sexual, que ocurriría en promedio a los 11 años en las niñas y a los 12 años en los niños.
· Aislamento: es frecuente que los jóvenes tiendan a ensimismarse, producto de la gran cantidad de cambios que están enfrentando. Tienden a permanecer largo tiempo en su dormitorio pensando.

Desarrollo social en la adolescencia:

· Sociabilidad: los jóvenes tienden a valorar en demasía la aceptación de su grupo de iguales, incluso por sobre los consejos de los adultos. Pasan mucho tiempo en compañía de otros, buscando el escenario que ofrece el grupo para ensayar diferentes “identidades” según lo propuesto por Erikson. Su forma de pensar en esta etapa es de acuerdo a la opinión de su grupo de pares.

· Construcción de una escala de valores personal: hacia fines de la niñez se comienza a cuestionar las exigencias de los padres y se incorporan principios sentidos de manera personal. Muy probablemente hacia fines de la adolescencia el joven haya sido capaz de generar sus propios principios morales, que suelen ser muy coincidentes con los que han proporcionado sus padres.
· Agrupaciones heterosexuales: el tipo de agrupación dominante suele ser heterosexual de pocos miembros. Previo a la adolescencia y a partir de los grupos unisexuales se fueron formando los grupos incipientes, cuyos líderes establecieron los primeros contactos con el sexo opuesto.
b) La pandilla adolescente: difiere de la pandilla infantil en que este tipo de agrupación corresponde a fines antisociales como la delincuencia, suelen pertenecer jóvenes de ambos sexos, poseen claramente un líder.

